
1 
 

PAN Y GUERRA: 

LA TRADICIÓN PANADERO-HARINERA DE VALDEFUENTES 

Y  

LOS SUMINISTROS  AL EJERCITO DE EXTREMADURA, 1808-1809. 

 

     José Antonio Pérez Rubio 

     Cronista de la Villa de Valdefuentes 

 

Introducción: 

La constancia y la suerte o casualidad son variables determinantes en 

el desarrollo de toda investigación, más si el investigador está 

empeñado en la búsqueda de legajos en los archivos de la historia 

local.  

Ya hemos destacado en la publicación La tradición molinera de 

Valdefuentes, como esta Villa,  en el primer tercio del siglo XIX 

tenía una población activa, tenía cerca del 25 por ciento de la 

población  dedicada a la molienda,  a la cocción del pan  y al negocio 

de la harinería
1
.   

Afortunadamente, después de un tiempo de búsqueda hemos tenido 

la suerte de encontrar un documento con una información valiosa, 

aunque parcial, sobre la contribución que tuvieron que realizar los 

valdefuenteños al ejército  en los dos primeros años de la Guerra de 

la Independencia. Este documento se halla en el Archivo Histórico 

Municipal de Cáceres (caja 59542), el cual también se encuentra en 

el Archivo de la Archidiócesis de Extremadura- Obispado de Badajoz 

                                                           
1
 Para tener una referencia sobre la especialización panadera, harinera y molinera de la 

población activa en Valdefuentes a principios del siglo XIX, véase Pérez Rubio, José 

Antonio (2021): La tradición molinera en Valdefuentes (Cáceres) y  nuevas aportaciones 

sobre  la datación y construcción de la presa “Casillas II”. En proceso de publicación en la 

Revista de Estudios Extremeños. Se encuentra también en la página Web: 

http://valdefuentes.es 

http://valdefuentes.es/
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(caja 19/392)
2
. En realidad es una lista de provisiones que realizó la 

Junta de esta villa, elaborada por el escribano de Valdefuentes, 

Manuel Donato Carrasco, que la  dirigida al Director de Provisiones, 

Don Manuel Rodríguez del Valle, del Ejército de Extremadura. La 

lista de avituallamientos abarca desde el mes septiembre de 1808 

hasta  septiembre de 1809. 

Breve apunte sobre el escenario de guerra
3
  donde realizaron   los 

abastecimientos de Valdefuentes.  

 

En paralelo con las fechas en que se llevaron a cabo los 

abastecimientos al ejército procedentes de Valdefuentes, es 

conveniente citar brevemente algunos acontecimientos de gran 

importancia que ocurrieron a  nivel nacional y regional como 

consecuencia de la invasión francesa y la entrada en guerra abierta. 

 El levantamiento popular en Madrid del 2 de mayo contra el rey 

impuesto, José Bonaparte, la declaración de guerra del Alcalde de 

Móstoles el día 4 de mayo de 1808, llamando a la movilización 

general, hizo que en las diversas regiones se crearan las Juntas de 

Defensa. En el caso de Extremadura se creó la Junta Suprema de 

Extremadura con sede en Badajoz y dependiente de la futura Junta 

General Central. Durante el verano de 1808 se organiza el primer 

contingente del Ejercito de Extremadura a pesar de las penurias 

económicas de la Junta regional, la cual debió dotarle de una 

intendencia y abastecimiento deprisa y corriendo. La victoria del 

General Castaños en la batalla de Bailén el 17 de julio de 1808, sobre 

                                                           
2
Agradezco la ayuda prestada a Fernando Jiménez Berrocal (Director Archivo Histórico 

Municipal de Cáceres) y a Guadalupe López Ortiz (Directora del Archivo 

Diocesano de Badajoz)  
3
 Para esto ver: Rubio Andrada, Manuel y Francisco Javier Rubio Muñoz (2009): “El 

ejército de Extremadura en la Guerra de la Independencia (1808-1811): bosquejo histórico”, 

en  XXXVII Coloquios Históricos de Extremadura: dedicados a la Guerra de la 

Independencia en Extremadura. Trujillo,  22 al 28 de septiembre de 2008. También Sañudo 

Bayón, Juan José (2009): “Campaña y Batalla de Medellín”, en Actas de las Jornadas de 

historia de las Vegas Altas: La batalla de Medellín. Medellín-Don Benito, 26 y 27 de marzo 

de 2009.  

 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=137895
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3160191
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3160191
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=402262
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3643294
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=448867
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=448867
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el ejército del general de Dupont, provocó  la huida de José 

Bonaparte hacia la frontera con Francia pocos días después.  

Hasta el 25 de septiembre de 1808, no se constituye en Aranjuez la 

Junta Suprema Central Gubernativa, en los días siguientes  ante los 

rumores de una gran contra ofensiva francesa, la Junta Suprema 

comunica a la de Extremadura la movilización del recién creado 

Ejercito de Extremadura, con órdenes de dirigirse al norte para tratar 

de frenar a un ejército de 200.000 hombres que se acercaba a la 

frontera española al mando  de Napoleón, cuya pretensión era de 

“arreglar” lo que ocurría en España y reponer a su hermano en el 

trono. 

 El 7 de octubre de 1808, el Ejército de Extremadura al mando del 

general Galluzo, que se componía de más 18.000 hombres
4
, se dirige 

hacia el norte dirección Madrid para defender Burgos. El 8 de 

noviembre estando acantonados en Burgos, dadas las quejas durante 

el trayecto que este general había elevado a la Junta Suprema sobre 

las deficiencias de todo tipo que tenía la tropa, la Junta regional le 

destituye y  decide sustituirlo por el joven general conde de Belveder. 

Es éste quien decide enfrentarse a los 20.000 hombres que había 

enviado Napoleón para combatirlo, al mando de mariscal Soult, en la 

llanura de Gamonal (también llamada batalla de Burgos, 10 de 

noviembre de 1808). Su derrota y la desbandada hicieron que los 

restos de lo que quedaba del pequeño ejército mandado por Belveder 

se concentraran en Segovia, el cual fue inmediatamente destituido y 

sustituido por el general José Heredia. Estos restos del ejército de 

Extremadura se asignaron como reserva al ejército del General San 

Juan en la batalla de Somosierra, que tuvo lugar  el 30 de noviembre 

del 1808.  Otra derrota que provocó la consiguiente huida y  que fue 

a parar a Segovia reuniéndose con las tropas extremeñas. Perseguidos 

por los franceses los restos de José Heredia y San Juan se dirigen al 

Escorial. Tras haberse informado de la entrada de Napoleón en 
                                                           
4
Gómez  Villlafranca, Ramón (2004): Extremadura en la Guerra de la Independencia. 

Muñoz Moya Editores Extremeños. Este historiador señala que era de 12.000. Sin embargo, 
la Fuente afirma que una división se quedó de reserva den Lerma, por eso en la batalla de 

Gamonal intervendrán las dos divisiones acantonadas en Burgos 
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Madrid (4 de diciembre de 1808), y ante el temor de ser atrapados 

por los ejércitos franceses  se dirigen hacia el sur, acompañados de la 

Junta Central Suprema. 

Esta Junta tiene una breve estancia Mérida en su retirada, camino de 

Sevilla, la Junta extremeña devuelve a  Galluzo el mando de esa 

tropa.  Éste, dividió su ejército para defender la margen izquierda del 

rio Tajo  a partir de los cuatro puentes que lo atravesaban: el  del 

Arzobispo, el del Conde, el de Almaraz y el del Cardenal. El 

principal era el de Almaraz ya que era el que podía facilitar más 

rápido el  paso de la artillería pesada y el que ofrecía más 

posibilidades tomar rápidamente las principales ciudades de 

Extremadura. Sin embargo, el general Sebastiani ya había atravesado 

el Tajo por el puente del Arzobispo, Galluzo retrocede al ver su 

izquierda en peligro e inicia una retirada hasta Zalamea. Ante esto la 

Junta Provincial cesó a Galluzo, nombrando en sustitución a Don 

Gregorio García de la Cuesta, quien fijo su cuartel general en 

Badajoz; era este su segundo mandato. Cuesta habiendo reorganizado 

el ejército, emprende la reconquista del territorio perdido, 

conquistando Trujillo el general Henestrosa su segundo, y el Puente 

de Almaraz el propio Cuesta, el día 29 de enero de 1809. 

Los franceses volvieron el 15 de marzo de 1809,  pasaron el rio Tajo 

por Talavera, Cuesta, entre otras directrices para la retirada, ordena 

volar el puente de Almaraz. Manda retirarse sobre todo por la 

presencia del grueso del ejército francés que también pasó el rio 

Tajo. El ejército de Cuesta se repliega de forma ordenada hacia 

Trujillo, y después de varias escaramuzas favorables contra la 

vanguardia francesa, llegan a Medellín donde debido entre  otras 

causas a la presión de la Junta Central, presenta batalla al mariscal 

Victor. La batalla de Medellín (28 de marzo de 1809) fue uno de los 

mayores descalabros de esta guerra. 

 El ejército francés se instala en el territorio entre el Tajo y el 

Guadiana, sobre todo en el entorno de Trujillo y de Mérida. El 

desembarco en Portugal de Arthur Wellesley (futuro duque de 

Wellington) el 9 de abril de 1809, hace retroceder a los franceses 
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(antes en 1808  ya había derrotado a los franceses en las batallas de 

Roliça y Vimeiro). Wellington decide entrar en España por 

Extremadura, tomando  contacto con el general Cuesta para acordar 

una estrategia común.  

El día 20 de julio de 1809  se reúnen Cuesta y Wellesley en Oropesa, 

con un ejército conjunto de 55.00 hombres, y presentan batalla en los 

alrededores de Talavera entre el 27 y 28 de julio, siendo un éxito para 

las tropas hispano-británicas. Sin embargo, Wellesley temiendo que 

se le echaran encima los franceses comandados por  Soult,  Ney y 

Mortier que se acercaban por el norte, descendiendo de León y 

Zamora, se repliega hacia la frontera portuguesa. Entre los 

desacuerdos entre Cuesta y Wellesley está  dicha  retirada, la cual 

dejaba sólo al ejercito de Cuesta  ante el imponente ejército francés. 

Esto hizo dimitir a Cuesta y el mando del ejército pasó al general 

Guía en agosto de 1809 

La  historia continúa hasta la retirada definitiva del ejército francés 

de Extremadura en el año 1813, pero esto sobrepasa ya el periodo 

histórico del documento del que hemos tomado notas para describir 

la contribución de Valdefuentes al sostenimiento del ejército. 

Los abastecimientos de Valdefuentes al ejército en 1808 y1809 

En el periodo reseñado, los movimientos de tropas y/o su instalación 

en diversos lugares de la margen izquierda del Tajo ante el avance 

del ejército francés comandado por el mariscal Victor,  suponía que 

los diferentes destinos de abastecimiento variaran según  la posición 

del ejército de Extremadura, entre septiembre de  1808 y septiembre 

de 1809. 

Lo que demuestra el documento del escribano Manuel Donato es que 

Valdefuentes fue ante todo un gran abastecedor de pan (que pesaba 3 

libras cada uno), de arrobas de harina y de raciones de pan, lo que no 
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quita que en ocasiones se tuviera que añadir  fanegas de cebada y 

paja para la caballería,  fanegas de garbanzos, carneros y borros
5
. 

Las gentes de Valdefuentes debieron contribuir, como todos los 

pueblos de la comarca, con más de lo que contiene esta lista. No 

obstante, es necesario plantearse el grado de fiabilidad de esta clase 

de información, puesto que el fraude en los precios y en las 

cantidades de los suministros, parece fue una práctica extendida. No 

existe forma de saber con precisión las dimensiones del 

abastecimiento al ejército  asignado a la Villa de Valdefuentes 

durante la Guerra. Sobre la lista del Protocolo de Manuel Donato 

desconocemos si las cifras que aparecen en la relación eran ajustadas 

a la realidad o si camuflaban una parte de ella. Sin embargo, esto es 

lo que hay escrito en este protocolo. 

En ese tenor, teniendo en cuenta que  los recibos están firmados  por 

oficiales o comisionados del Ejército, con su nombre y apellidos, los 

cuales además recibían los abastecimientos ante la Justicia del 

pueblo,  les da mayor valor para acercarse a la realidad de lo que 

ocurría. Teniendo en cuenta esto, hemos realizado la siguiente 

catalogación de los géneros y cantidades entregadas en  estos 11 

meses: 

1º.-  Relativo a los géneros en peso y unidades: 

- En harina, se entregaron 670 arrobas y 7 libras, es decir, 7.713 

kilos de harina. (teniendo en cuenta que la arroba equivale a 

11,5 Kilogramos) 

- En pan, fueron 3.264 panes de tres libras  cada uno,  es decir, 

4.441,5 kilos de pan ( teniendo en cuenta que la libra equivale 

453,5 gramos) 

- Las raciones de pan llegaron a 2.089  (teniendo en cuenta que la 

ración equivaldría a unos 400 gramos). Lo que supondría casi 

un  pan para tres soldados.  

- Ganado ovino: 119 carneros y borros. 

                                                           
5Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua: “borro” es un 

cordero que pasa de un año y no llega a dos. 
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2º.-   Fechas y de destino de los suministros. 

A) Entrega en  lugares del escenario de guerra según fechas: 

- Al pueblo de Jaraicejo se llevaron  195 panes, el 1 de marzo de 

1809 

- Al pueblo de Mesas de Ibor: 180 panes (en fecha no 

especificada) 

- A la Venta del Carrrascal
6
: 20 carneros y 24 borros,  el 21 de 

junio de 1809. 

- Al  Puente de Almaraz: 190 panes, el 26 de junio de 1809 

B) En pueblos circunvecinos según fechas. Las expediciones para 

estos pueblos pudieron deberse a acantonamiento de tropas en ellos o 

ser lugares de donde lo recogían  los diferentes comisionados 

nombrados por el citado Director de Provisiones del Ejercito de 

Extremadura. 

- Para  Montánchez se expidieron 6 arrobas de garbanzos y 2 

fanegas menos tres cuartillas de cebada, el 10 de enero de 1809. 

- Para Montánchez: 200 panes, 4 fanegas de cebada y 5 cuartillas 

de garbanzos, el día 12 de enero.  

- Para Montánchez: 5 arrobas y 22 libras de garbanzos, el mismo 

día anterior. 

- Para Albalá: 600 raciones de pan y fanega y media de 

garbanzos, el 16 de junio de 1809 

- Para Botija: 398 panes, el 17 de junio de 1809 

- Para Torremocha: 60 “picos” lanares y 9 arrobas de garbanzos, 

el 16 de agosto de 1809 

- Para La Cumbre: 39 carneros, el 2 de septiembre de 1809 

 

                                                           
6
 El Carrascal en aquel tiempo era una venta y parada  de postas muy importante dada su 

situación en el antiguo Camino Real Madrid- Lisboa, ubicada aproximadamente a 7 

kilómetros de Trujillo dirección Madrid.. Es una casa fuerte  que  se encuentra en el costado 

de la hoy autovía Madrid – Lisboa. En dirección Madrid, se ubica más o menos a un 

kilómetro  del cruce de la autovía  la  carretera que une Torrecilla de la Tiesa, 

Aldeacentenera y Aldea del Obispo. Aquí estuvo la iglesia de Santa María del Carrascal,  

parroquia del poblado de Malpartida que fue abandonado 
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El resto de la lista de abastecimiento del escribano Manuel Donato se 

entregó en Valdefuentes a oficiales o comisionados del Director de 

Provisiones del Ejército de Extremadura. 

3º.- Lo meses críticos de mayor suministro. 

- En Febrero de 1809, en total se suministraron 2.227 panes y 

286 arrobas de harina. En este mes se distribuyó el 68 por 

ciento del total de panes y el 42 por ciento del total de harina.  

- En Marzo  de 1809, en total se entregaron 1.037 panes. Lo que 

equivale al 31 por ciento del total de panes en once meses. 

- En Junio de 1809. En total se proporcionaron 2.088 raciones de 

pan, 180 panes y 20 carneros. Las  raciones de pan en este mes 

supusieron el 100 por cien del total del año. 

Como colofón: Algunas noticias sobre la penuria de los pueblos 

de la comarca de Montánchez a consecuencia de su contribución 

al esfuerzo de guerra (1810-1812) 

Aunque en el protocolo de referencia, el final de registro de víveres 

suministrados llega hasta septiembre de 1809, Valdefuentes al igual 

que los pueblos de las tierras de Montánchez se ve sometido a la 

obligación incluso por la fuerza del abastecimiento de tropas 

españolas o extranjeras que se movían y/o se instalaban en estos 

pueblos. Para ejemplo de municipio ocupado, arrasado y arruinado 

varias veces fue la ciudad Trujillo,  debido a los efectos de la estancia 

u ocupación de los tres ejércitos (español, francés e anglo-

portugués).
7
  

Prácticamente, al igual que en el resto del país, el compromiso de  los 

pueblos de las Tierras de Montánchez, a raíz del levantamiento 

popular del 2 de mayo de 1808 en Madrid contra la ocupación 

francesa, se demostró de inmediato y toda la duración de la Guerra, 

es decir, desde mayo de 1808 hasta el abandono de Extremadura por 

parte de del ejército invasor en 1813.  

                                                           

7
 Para una explicación exhaustiva de los saqueos y las ocupaciones por tropas  de los tres 

ejércitos (español, francés e anglo-portugués) de Trujillo, véase Sánchez Rubio, M. A., I. 

Testón Núñez, R. Sánchez Rubio y J. L. de Orellana – Pizarro (2008): Trujillo y la Guerra 

dela Independencia. Un triste monumento de una ciudad desgastada. Caja de Extremadura-

Obra Social  
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Ha sido Lozano Rubio
8
 quien nos aporta algunos datos sobre  la  

respuesta de los pueblos de esta comarca al llamamiento de la Junta 

Gubernativa de Extremadura, inmediatamente después del 

pronunciamiento del Alcalde de Móstoles. La cual formó tres 

compañías de 2.635 hombres, añadiendo a ello  60.000 reales para a 

la Junta de Trujillo, y otros 15.000 reales  para la campaña de 

alistamiento.  

En 1810 el ejército francés volvió a ocupar el territorio entre el Tajo 

y el Guadiana acantonando tropas en los pueblos de la comarca de 

Montánchez. Según Lozano Rubio, el ejército francés entró en 

Montánchez el 10 febrero de ese año retirándose el 25 de marzo, en 

este periodo hubo tropas alojadas en Torremocha, Valdefuentes, 

Albalá, Casas de Don Antonio y Sierra de Fuentes. 

Gómez Villafranca (2008) nos señala que en estos pueblos, las gentes 

no eran siempre bien tratadas  y a veces eran vejados  con desplantes 

de los militares quienes arrancaban con violencia  los pedidos. Uno 

de los  que  Gómez Villafranca pone como ejemplo fue el ocurrido en 

Valdefuentes en la noche del 21 al  22 de mayo de 1812
9
. 

En la  correspondencia y en partes de guerra (desde 1810 a 1813) del 

entonces Brigadier Morillo
10

, instalado frecuentemente en 
                                                           
8
Lozano Rubio, Tirso  (1970): Historia de Montánchez, Cáceres, Diputación Provincial, 

1970, pp137-138. 

9
 Ver para esto Gómez Villafranca, Ramón (2008): Extremadura en la Guerra de la 

Independencia. Op.cit., en la página 262 escribe lo siguiente: estando al mando del Batallón 

de Mérida, el teniente D. José Macías Crespo, las autoridades del pueblo le pidieron que no 

se empeñase en sacar a media noche cien raciones de pan y ciento de carne en vez de 25 de 

las primeras  y 40 de las segundas que pedía el Coronel del Batallón. El Teniente dirimió la 

contienda a testarazos contra el Alcalde, el Cura  y cuantos tuvieran la ocurrencia de 

considerar tiránica su actitud y hasta tiró, como si fuera un guiñapo, a un niño de 8 años 

que no supo o no accedió a contestarle 

10
 Ver para esto. “Capítulo XII: Escritos e informes de la Guerra del Independencia” pp. 

260-270, en Pérez Rubio, José (coord. y coautor) (2012): La Villa de Valdefuentes. Servicio 

de Publicaciones de la Universidad de Extremadura, ADISMONTA, págs. 260-270. 

También el artículo de Pérez Rubio, José Antonio (2013): “Don Pablo Morillo: Acciones 

militares y la contribución de los pueblos de las tierras de Montánchez al esfuerzo de la 

guerra (1811-1813)”, en Revista de Estudios Extremeños,  Vol. 69, Nº 1, págs. 311-336. Y 

Pérez Rubio, José Antonio y Marcelino Moreno Morales (2018): “Los pueblos de las 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4228981
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=1164
https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/328495
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=6679236
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Montánchez al mando de su regimiento de “La Unión”, nos dan una 

imagen aproximada de las contribuciones realizadas por los pueblos 

del Partido y la situación dramática en la que se encontraban. En 

estos partes se refleja su conocimiento y su propia frustración ante la 

cruda realidad de estas comunidades rurales y el estado calamitoso de 

sus tropas. El testimonio de Morillo muestra el estado de miseria que 

quedan los pueblos de las tierras de Montánchez al terminar la guerra 

en Extremadura, tras haber desalojado el ejército francés sus últimas 

posiciones.  

Así ocurrió con el esfuerzo que debieron realizar estos pueblos de la 

comarca, y en el caso de Valdefuentes con una de las labores que 

mejor sabían hacer sus artesanos-panaderos y molineros 

 

     Valdefuentes, 24 de marzo de 2022 

 

                                                                                                                                                                                   

“Tierras de Montánchez”. Episodios históricos y cambios socioeconómicos”, en Revista de 

Estudios Extremeños, págs. 29-104 

 

 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=6679236
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=1164
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=1164

